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. , ha t I mas cómodo para establecer la. poblacion, y en el 
solo significa: Poco ha que mun6, o poco es a- otro condujo á todos los enfermos ó. la. co~ta. de 
ba 11wcrta.' . . rfi t - Sinaloa deade donde escribió al virey dandole 

Luego que compusieron, aunqu~ ~pe ce a I nta. ~on lo ue habia hecho y mandandole con 
mento el ctttccismo, º'!1 lengua ~ochi11;11, comcnza= cucinforme losqpareccres de los roi5ioneros y ofi­
ron á cnseihrle, espec1almentcda 11s ~os, los~ 1 :1alcs firmados por sus respectivos autores, y ha­
les le aprendieron pronto, y to os os as ano a . , d de nuevo á h ,cla, se dirigió á observar 
dos y con las manos jun~a~ ante el pecho le ,rez:b:t ~e:n~!º1u ares del golfo en donde abundaban las 
juntamente con los mlllioneros. D~spues 5h t - gl Jft na.Yío enviado á reconocer la costa. 0

cieron maestros ~e. sus padres Y parien!s, t ~ ~ Pº\~ó lo que buscaba, y el virey oido el dictó.­
que con este arbiti:i? y con f~ecucntes e or acio - :en de la audiencia, contestó al almirante que 
ncs llegaron los Ulli,'lOner~s a tener cosa d\?ua l at ncion á haberse hecho hasta entonces tan­
trocicntos catecúmeno~ dispuesto~jªJ3"dreci ir e ts g:stos en la. conquista y poblacion de la Cali­
Lautismo; pero no temcndo se~.ri a e p~rma; riºrnia se contentase con conservar, si era posi­
necer en aquella tierra, no qulSICSoror bm1hz~r o. b1 l~ adquirido sin empeñarse en nuevas em­
nadic sino en peligro de. muerte. . 0 trece uc- e, El alm~ante no hallando modo de sub­
ron bautiza<los en tales Circunstancias, de los cua- ~r~~as.n el puerto de San Bruno, se embarcó con 
les die~ _murieron en breve, y lo~ ot[º!!? q~c : :!ioneros y con toda su gente y volvió á ln 
sobrenneron fueron llevados por e G r~n e N va España Así terminó aquella famosa 
con permiso de FUS padres á la ~ueva a icia y ;xuecdici~n en. uc se con~umieron tres ailos y 
entregados al obispo de Gua.dala.Jara. l pasta.ro~ doscfentos veinticinco mil pesos del 

Los misioneros estaban muy co°:tcnt~s. con a se g •. 
<locilidacl de los indios y su bu~na disposic1on pa- real era.no. 
m el cristianismo; pero el almmu~t? no lo estaba 
con un país en que no le era tan facil m_antener la. § VII. 
poblacion y en que los soldados le ha~1.an ver las 
molesli;i.s que le~ oc~ionab~n la esterilidad ele_ la 
tierra y la intemperie del n1re. Co!l este mouv:o 
convocó una junta para que los oficiales y los m!­
sioneros manifestasen su modo de pensar: los pri­
meros opinaron que dcbia abandonarse la pobla­
cion de San Bruno por éstar situad~ en un lu9~r 
estéril y malsano; los segundos dccian_que <lellm 
<lcjarse pasar algun tiempo para formar idea. ex~c­
tn. del paú•, pues la seca de aquel aiio habia _sido 
general aun en hi Nueva España, y en la Califori 
nia no babia llovido en diez y o~ho ~eses. E 
almirante hizo salir uno de los navios o. reconocer 
la costa hácía el N orto, bu.qcando en ella lugar 

1 Da este hecho da cuenta el p:i.dre Kino á sn maes• 
tro el padre Enrique Schorer, docto jesuita l!leman, el 
cual publicó la corta de su discipulo en l:i scgnnda P31:8 
de su obra intitulada: Atlaa novus. En la lengua cochi­
mi ibi ce el verbo, que ,ignifica morir; te es una ~articula 
que se junta con los verbos para formar el pretérito; mu­
huet ea adverbio correspondiente al nuper 6 al modo de 
los latinos, el cual en composicion con el ver~ _denota quo 
no ha mucho que acaedú lo que el verbo s1gmfica. Don 
'f' 1 del Barco muy inteligente en aquella lengua, co-·' 1guc , . . 
mo quien In habló trdnta años continuos, <:°ºJ_etura ~ue 
los palabras pronunciadas entonces por loe mdios, seria~ 
estas: Jbi-muhuet-e-te domm6, gaijenji huajib omu,, 
es decir, aunque poco ha estaba murrta, Be levant6 '.·epcn­
tinamente, y quo loe misioneros, atentos á los primeras 
palab™, no cuidaron de las otras. _Dommó es_ un~ con­
junoion equivalente :il etsi 6 quamvl8 do los laünos, pero 
entre Ios,cochim[es no se antepone, sino que se ~spone al 
verbo. Huajib significa levantaM el que yncUl; _pero se 
11&3 en sentido do resucitar, á imitacion de l01 latín01, 101 
cuales en el simbolo U!:lron del verbo ,urgere para expre­
sar la resurreccion de J eeucriato. 

OTROS PROYECTOS INFRUCTUOSOS. 

El virey hizo que se examinase ~ste nc~ocio en • 
el real acuerdo, y después_ de yar1as ~es1ones _se 
concluyó en él que la California era mconqms­
table por los medios de que hasta entonces se ba­
bia hecho uso; pero que á pesar _de eso se en~o­
mendase á los jesuítas la convers10n de lt _pemn­
sula suminfatrándoles por cuenta del erario todo 
lo q~e necesitasen para los gastos. El fiscal ~n­
cargado de hacer aquella pro~uesta al superior 
de la Compañía, se la hizo vanas veces; pe~o es­
te de acuerdo con sus consultores, contesto que 
la' Compaf!.ía agradeciendo mucho_ el honor ~ue 
se le hacia al encargarla ~ neg?cio de tanta. im­
portancia, estaba pronta o. dcst!nar todos los re­
liviosos que se juzgaren necesarios para ~a con­
v~rsion de los indios; pero que no le parec1a con­
veniente á su instituto encargarse de las co~ 
temporales de la. conquista como se le propoma. 

Desvanecida esta esperanza, qu~d_aron aquellos 
señores tan persuadidos de la inuti!1dad_ de cual­
quiera otra tentativa sobre l:i. C~iforma, que el 
virey ncuó absolutamente el perm_1so de empren­
derla al ~apitan Francis<;> Lu?enilla que lo pr~­
tendia. Pero como la m1Sma dificultad suele avi­
var el deseo de una empresa y como p~a aco­
meter la de la California ~ mas ~e los mte;cses 
de la política y de la rcligion habia nuevas ?rdc­
nes de la corte volviósc á tratar este negocio con 
mucho calor y habiéndose calculado que el pre; 
supuesto de gastos asccndia indispen~blement? .ª 
treinta mil pesos anuales, so r~solno dar antici­
padamente esta cantidad al a~1ra;1te Oton,do pa­
ra que emprendiese otro viaJe a l~ pemnsula. 
Mas en la misma. semana en que dcb1a entregar• 
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se el dinero recibió <:l vircy órden de mandar 
prontamente á la corte cincuenta mil pesos y de 
suspender la empresa de la. California mientras 
durasen lns turbulencias de Taraumara, y aun­
que estas se aquietaron en breve, ya no volvió á 
pensarse en ninguna expedicion ñ b California á 
expensas del real erario. Unicamente en 1694 
obtuvo el capitan Francisco de Itamarra pormiso 
de ir allá á su costo; pero este viaje fué tan in­
fructuoso como todos los anteriores. Se supo 
entonces que los indios del puerto de San Bruno 
y sus cercanías pedian con instancia que se les 
cumpliese la palabra que los misioneros les ha­
bian dado de volver á la península á instruirlos 
en la religion y cnse11arles el camino del cielo. 

destinado por Dios á plantar h religiou cristiana 
en la Cnliforuia y á poner en obra lo quo no haliia 
podido hacer,c en cincuenta año3 dcsput:; de tnn 
repetidas y dispendiosas tcntatiY2::. 

Informado el padre Salvatierra por el p:id,·c 
Kiuo do la docilidad <le los californios y de i;u 
buena di5posicion para el crkiianismo, determinó 
hacer todo lo posible para obtener el permiso de 
ir á convertirlos. Le pidió pues á su provincial, 
á la audiencia de la Nucva-Galieia, al ,·irey de 
)Iéjico y aun al rey mismo; mas aunque todos 
elogiaron su celo, lo negaron: su prctcnsion, por­
que la empresa se tenia no solo por inútil, sino 
por tememaria después de tantas y tan malogra­
das tentativas. El sin embargo no cesaba de en­
comendar encarecidamente al Seilor este negocio 
y de redoblar sus esfuerzos ante los hombres, C::i­

pecinlmente desde que se crey<> seguro del buen 
éxito por una carta que le escribió su santo ami­
go el padre Zappa, en la cual le exhortaba á q11e 
no cesase en sus instancias acerca de la California, 
pues Dios le destinaba á llevar la fo ele J csucristo 
á aquellas pobres naciones; que por tanto, procu­
rase ejercitarse mas en las virtudes ncce~arius para 
aquel fin, y fabricase en aquella península, como 
lo había hecho en otros muchos lugares, una ca- . 
pilla en honor de la santísima Yírgen de Loreto, 
la cual debía ser la protectora de aquella granel\! 
obra. 

§ VIII. 

CELO DE ALGUNOS JESUÍTAS POR LA CO:\'VER~IO:'< 

DE LA CAI.IFOR:\'IA1 Y FRUTO DE f.:L. 

Mas aquellos misioneros fueron destinados por 
sus superiores á otras misiones. El padre Kino 
marchó para Sonora, teatro de su fervoroso celo, 
desde donde esperaba pasar á la California. Con 
este designio salió de Méjico el 20 d11 octubre de 
1686, y al pasar por las provincias de Tepehuana 
y Sinaloa inflamó los ánimos de aquellos misione­
ros jcsuí tas en favor de la. conversion de los mi­
serables y de~mparados californios. Uno de los 
muchos que con las ardientes palabras del padre 
Kino se sintieron movidos á tal empresa, fué el 
padre Juan ~Iaría de Salvatierra, el cual era en­
tonces visitador general de las misiones. fütc 
hombre célebre nació de padres nobles1 en )li­
lan el aiio de 1644, y después de haber estudiado 
en el seminario de Panua, entró en la Compañía 
de Jesús, y deseoso de ocuparse en la conversion 
de los gentiles, pasó á Méjico en 1675 en com­
paflía de su santo compatriota Juan Bautista 
Zappa. Enviado por sus superiores á las misio­
nes <le la Taraumara, trabajó en ellas con muchí­
simo fruto por algunos años, y habiendo sido lla­
mado, volvió á Méjico, en donde por su gran ta­
lento y su singular virtud obtuvo los principales 
cargos de la provincia. Era robusto, acostumbra­
do á lo9 trabajos y fatigas, de buen ingenio, de 
corazon grande, lleno de celo, prudente, humilde, 
tan suave para con los otros como austero para 
consigo mismo, y últimamente, muy ejercitado 
en la oracion, en la cual tuvo íntima union con 
Dios. Los luminosos ejemplos de virtud que dió 
en los cuarenta y dos aiios que vivió en varios 
lugares del reino de )Iéjico y las gracias parti­
culares con que le enriqueció el cielo, hicieron 
célebre en todas partes el nombre ele Salvatier­
ra, cuya memoria se conserva con mucha venera­
cion después de tantos afios. Tal fué el hombre 

1 Saa ucendientes por parte de 811 padro fueron espa­
i!olee. 

Casi por diez años habian repetido en v:mo sus 
instancias sobre la predicacion en la Oaliforuia, 
tanto el padre Salvatierra como el padre Kino, am­
bos animados de cristiana piedad para con aquellas 
almas desventuradas, y de ardiente celo por la 
gloria de su Creador. Finalmente, en 1696 la au­
diencia de la. Nueva Galicia, que se habia opuesto 
constantemente á la empresa, consintió en ella 
y comenzó á secundarla en virtud de las eficaces 
representaciones de su fiscal don José de i'.\Iiran­
da, hombre docto ypiado~o,amigo y Yenera<lor del 
padre Salvatierra. La audiencfa. escribió al vircy 
manifestándole las razones que había para em­
prender de nuevo aquella expcdicicn y para es­
perar su buen éxito si era encomendada :i los pa­
dres de la Compañía. 

Entre tanto el padre flalvatierra, habiendo con­
seguido que el prepósito general de la Compnflía 
die~e órden de que se le relevase ele toda carga 
en los colegios de la provincia luego que el go­
bierno de .:'.\Iéjico permitiese la entrada en la Ca­
lifornia, consiguió tambien del provincial el per­
miso de colectar limosnas para aquella grand~ 
empresa que meditaba. Era entonces catedrático 
de filosofía en )Iéjico el padre Juan de Ugartc, 
jesuíta insigne y digno de eterna memoria. Este 
hombre, nacido en J cgucijalpa, ciudad <le b 
diócesis de Honduras, en 1660, reuni:i. en su 
persona las mas apreciables dotes de la natura­
leza y de la gracia: de la naturaleza recibió 
nacimiento ilustre, complexion robusta, extraor­
dinaria fuerza corporal, mento sublime, ingenio 
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A aquellos militares se les concedieron todas 
las exenciones que gozan las tropas reales y se 
dispuso que su servicio en la California se les re­
putase como hecho en campañ:i. Luego que el 

agudo, prontitud y facilidad para. las artes y ci~n­
cias, industria rara, prudencia para los negoCioS 
cconCmicos y una. magnanimidad heróica, supe­
rior á todos lo.s obstáculos y peligros; de lu. gracia 
alcanzó humildad profundísima, suma. pobreza de 
espíritu, grande mortificacion de sentidos y pa- KiDo para la e~trada en In California; documento curioso 
siones castidad an11élica celo ardiente por la sa- que debe cons1derarae como In base legal de aquellos csta-
lud dd las almas é íntim~ union con Dios. El,. bleclmientos. El origino! está en el archivo gencral.-El 

en sentir del mismo padre Salvatierra, fué el ,ditor 
Atlante y la columna. de la. California, y á él des- "Don Joseph Sarmientto Valla~ares Coualler?. del orden 
pués de Dios se le debe la. conversion de aquellas de Santtiago, Conde de moctesumn Y de tula '\ 1scon~e de 
lllisioncs. Nunca acabnriamos ~i quisiésemos re- Ilncnn Señor de monterrozano de la Peia del ConsfJO do 
ferir todo lo que allí hizo; pero diremos alguna su Magcstad Su Virrey logar tl1eniente ~ouernador y Ca­
parte en el dbe:urso de esta. historia. Este gran pitan general d6 Esta nn.• S~aiia y ~rcc1dente de _la Real 
jcrníta, animado por el mismo espíritu que Sal- Audiencia de ella &a.-Ilaull'ndo Vis~to_elmemorial Pre­
rntierra, se unió á él para facilitar la conquista. sentado Por el Reuer~~do Padre Provmc1al de la Sagrada 
de la California, vencimdo los obst<iculos que se Religionde la Compama de Jcsos y la Cartta del Reueren­
oponian y buscando los auxilios necesarios para. disimo Padre Gral. Tyrzo Gouz.¡Jess en quo aprueba con 
lleYarlo al cabo. , las Recomeudacioucs, y Satis'nccion que de ella consta la 

El primer fruto de sus diligencias fué la limos- Perzona de loa Padres Juan Maria de Saluatierr:i y Evseuio 
na de dos mil pesos que prometieron los señores francisco • Quino para la Reduccion de los g~ntilee de las 
conde de :Miravallcs y marqués de l3uena-rista. C:iliforuitl!!, que segun los info1m~ del Tribunal de la 
Otros bjenhechore~, á ejemplo de estos dos, se Conttaduria mayor de quen~ y oficiales ~eales de Estta 
comprometieron á dar quince mil pesos y dieron cortte para el apreiito y fnbr1ca de tres VaJeles Sueldos y 
efectivamente cinco mil. La cofradía de nuestra pagas de la gentte de mar y guerra Y otros socorros que se 
Señora de los Dolores existente entonces en el executtaron en la au~edente para la Empre1.8 Y Conuer­
colcgio de San Pedro' y San Pablo de )Iéjico, sion de los gentiles del Rno. de la_C:ilifor~ase ~taron do 
fundó una mision, y don Juan Caballero y Ocio, la Real hazienda d01Cienttos y Ve1ntte Y cmco mili Y quat­
presbí tero vecino de Querétaro, no menos rico trocientoa pesos sin hauerse Podido lograr el efecto de con­
que piarloso y liberal para. con Dio~, prometió sEguirla: y que el hauerse man~a~o suspender Por cntton­
fündar dos. Además, don Pedro Gil de la. Sierpe, cea esta ConquiFta en Cumphm1ento de Real Zednla de 
tesorero de 1\capulco, prometió prestarles una Veintte y dos de ;1)iziem". del Año PaPado de ochenta~ 
galcotJl. para sus viajes y darles otro bastimento cinco fue Por conc1derarse de mayor _graued:id el_ Reparo a 
para el trasporte de los ,-í-,cres. 111 nesecidad de lo defenza en el. Remo de la V11c.1ya ~r 

la sobleuacion general de los ludios de la Taraumara. ( sic) 

§ IX. 
Y qno hauiendoae de acudir a esta con prompto remedio 
era ueset:irio conciderable Gasto de la Real hazieuda que 

!-': PER:IIITF. Á LC-~ JE-<l:ÍTAS IR .\ LA CO:SVER!'-10:S \ DO seria Vien ~ttirl~ en los que oa~saua la uueba Con-
DC J..\ C.\T.IFOR~IA. quista do Cahformas smque se o!re~1ease otro Razon de 

dudar para sobreseerse en ella que el Referido gasto y 

lhdíJS estos pasos con tanta felicidad, les p:t- ocaciou que dio mottiuo y do 4110 parease se dedusse que la 
r, ci.•í I.Jicn Jncer nuevas intancias al virey para mentte y Real dispocicion no prohi~o absoluttar.nentte que 
i,npctrur la lic:ncia que tanto deseaban, por me- ,e hubiesso de conttiuuar la reducc1on y Conqu1~ta de ~a-
, lio de un memorial que presentó el provincial de lifornio, sino que por aquella N1ussa que se hau111 ofrcCJdo 
h CompaflÍ:l. En el informe que el vircy pidió se suspendiefse por enttonses: teniendo _Present~ 1~ e:1-
:-;obre esto I' la audiencia hubo alguna~ contradic- prcao en dicha Real Zedula y Rcconoo1cndo asa1m1amo 
ciones; pero al fin, vienclo que en esta vez nada Por diferentes Cartna Ynstrumentoe y_Ynformes que ~ 
i,,J pcdia del real erario, se les concedió á los pa- fcrroroeo Zelo y Yndustria de loa Referidos :adres, p~r • 
drcs 8alrnticrra y Kino el permiso de ir á la. Ca- solos, y sin otra ayuda an logrado la rcducc1on Y bapt11mo 
lifornin con el fin rlo convertir aquellos pueblos demaa de cinco mili Y nfi~less que esta~ Perseuerantea en 
al cristianismo, con tal que se toma.'!0 posesion nuestra sancta fee en alguua1 Poblamoncs Y lugar~s de 
de la tierra en nombre del rey católico y nada se minas, y con ancia y anhelo de que Bueluan estos mislll(¡I 

le pidiese para los gastos. Se les permitió igual- Relig"'. Para Administrarles 101 Sauctoe :53oramenttoa 1 , 
mente que ó. sus expensas pudiesen llevar solda- demaa E:1ercici01 de Doottriua, Para Contmuar los r~• 
<lvs para su seguridad, nombrar el capitan y go- cidos y Por medio de el101 Atrae~ otros a estte grem

10
,- r 

lJcrnador para la a<lministraoion de justicia y li- atendiendo tamuien aquela Refor1da entrada Y R~d~ccica 
cenciar á cualquier oficial ó soldado siempre que A de ser á costa de las limosnna que _el Zelo Y c~!ian«W 
lo creyesen necesario, dando cuenta. al virey.1 'sic) de Algunas P~rzonas an ofrec1do Conttr1bmr, pall 

tan Sancto y alto ffin, y quo el de su Mngeetad ha sido lograr 

l lusertamos á, continuncion la licencia que el virey se prosiga aemejantte empresa y que Canssara grane ti' 

conde de :Moctezuma ooncedi6 á los padres Salvatierra y crupulo el desamparar tantas Almas oomo piden el Bar 
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padre Salrnticrra obtu,o la suspirada licencia, no 
quiso ya. detenerse en l\Iéjico, sino que dejando 
al cuidado del padre Ugarte las limosna.'i y demás 
negocios pertenecientes á la. California y dando 
órden para que los buques pasasen del puerto de 
Acapulco al del Yaqui, salió de la capital el 7 
de febrero de 1697, llevando consigo la doctrina 
cristiana en lengua cochimí y otro:i escritos del 
padre Copart, uno de los misioneros jesuítas que 
habían estado con el padre Kino en la California. 
Al pasar por Guadalajara. habló acerca. de su ex­
pedicion con los oidores y con su grande ami110 el 
fiscal l\Iiranda, y cuando llegó á Sinaloa le° dió 
pronto a-riso de su llegada al padre Kino, pasando 
de allí á la Taraumara baja, en donde habia. estado 
de misionero á visitar á sus hijos queridos en Je­
sucristo y confirmarlos en la fe. Al volver á Sina­
loa. muy contento del próspero estado de aquellos 
cristianos, recibió la infausta noticia de la rebelion 
de los neófitos de la. Taraumara. alta. y del rie~110 
en que ~e hallaban sus misioneros. Impulsado 
de su ardiente c11ridad, corrió al moment-0 á 
aquellas montaflas, en donde permaneció entre 
mil fatigas y necesidades con peligro de su vida. 
hasta. mediados de agosto; y habiendo resti­
tuido la taanquilidad á aquel país, marchó para 

el puerto del Y aqui, á donde dc:-pués de treinta 
Y. siete di~s de peligrosa. y desagradable na.vcga­
e1on, habian llegado la galeota y el bastimento 
dado por el tesorero de Acapulco. En el puerto 
de Y aqui se estuvo dos meses proveyéndose de 
víveres y esperando al pa.dre Kino, el cual, es­
tando en C!lmino para juntarse con él é ir á la 
California, fué detenido por el gobernador de So­
nora. y por los superiores de aquellas mbioncs, 
porque temiéndose que los pueblos de aquella 
vasta provincia. se rebelasen á ejemplo do los de 
la. Taraumara, se creyó necesaria la presencia. de 
tan gran misionero, el cual, por el amor y resp.ito 
que los indios le profesaban, valía mas que mil 
soldados para. contenerlos. Se quedó pues el 
~adre ~ino1 resi~nado á las dispo~i~iones divinas, 
a trabnJar de apostol en las misiones de Sonora. y 
~e la. _Pimeria, y en su lugar fué destinado á Ca­
liforrua el padre Francisco María. Píecolo, misio­
nero siciliano. 

l\Ias el padre Salvatierra, por no exponerse á 
nueva tardanza, resolvió no esperarle y se hizo á 
la vela. el 10 de octubre de 16971 implorando la 
proteccion de la. santísima Vírgen y la de San 
F_rancisco de l3orja, cuya fiesta se celebra. aquel 
dia. Su flota para aquella gran conquista se eom-

. 
tismo en dicha Conuergion, Por todo lo Referido, ha Pa- formidad que en Maje&tad lo Tiene declarado oon los quo 
recido PrecilSO II mi obligacion por xptiano Basallo y Criado siruen en los precidioa del Reino del Parral y en los demns 
de su Mageetad oonceder, como oonsedo Por haora y en el del Rno. y Conquistas que aean ei:ecutado en el, y en el 
Y ntcrin que con Vihta de estta determinacion se sirve Re- Interin tamuien que au Magel~d determina lo que ffuero 
eoluer lo que fuere de sn l\Iuyor agrado.-Por o! Presente de Su Real Voluntad.-Y oonHedo ll8flimismo a dichos Pa­
consedo la lizencin que piden a los dhoe. Padres J WID )In- dres lizeuzia y facultad para quo se puedan enarbolar Ban­
ria de Saluatierra y Eneuio francisco quino de la Compa- deras y hazer l!luas siempre que para ello fuere nefflario 
ñia de J esns para In entrada r1 las Provincias de Californias con las mesmas Calidades, y de que toJo Jo que se conr 
y que puedan Reducir a los Gentiles de ellass al Gremio quistare a de ser en nombro de 1u Ma,,estad· y para que 
de nuestra sancta fee Cntholica; con calidad dequo sin orden a!!Si la Gentte que fuere, como la de;as q~e se pudiee­
de Su Mage$Úld no sea de Poder librar ni gastar CO!!S8 Al- Agr~r y Conaegnir para eita Reduceiou, se oonseruo y 
gana de su R.1 Haciendo en esta Conquista Por ser Con- mantenga en paz y quietud con la buenn oorrespondiencia 
diaionexpresa de sa Allanamiento. Y deestaPcrmigion; Vrbanidad y Respectto a dichos Religiosos les oonsedo 
y Porqno Es J ostto se atienda a la seguridad de sus Pcr- Puedan nombrar en nombre de su )lagestad Personas quo 
zonas y las demos que los siguieren y Prcuenir las Contin- Administren J ll!ticia y a quienes obedescau sus ordenes 
ganciaa y aecidenttts que pncden eobreueuir de Sableua- deuajo de !ns pen118 que Impucieren, y que Puedan execu­
oion de los Gentiles v otros que en Aquellos Parajes y di.s- tarlas en los Inonedientes daudome quen•a de lo que de 
tancias Pretendan Por ottros motiuos ffaltarlea al Respectto todo fuere Resultando y Progrezos gue mediante el xptiano 
les consedo as,¡imismo a dhos. Pedrea puedan llenar la celo de dichos religioeoa espero au de lograrse en el ser­
gente do Armas y Soldados que pudieren Pagar y muni- uicio de Dios y Agrado del Rey Nuestro Señor de quien 
giouar a su oosta, oon oouo do entera eatis(aucion, expe- Puaden Promeuene les dara lns Gracina que yo pueda 
riencia y chistiandad (ne) que eligieren Pudicndole Remo- ltepe\ir en su Real nombre; y 86 «irera teetimonio para 
uer siempre que faltare a su obligacion Dandomo quentta Dar quenta a su Magostad: Mexico seis de fftbrcro de mili 
del qne nombrare11 para su aproua!jion, y en CIIS80 de Re- aeU111ientoe y nouenlta y siete aiioe.-Don Joseph Sarmien­
~ouerle Para expedir las ordenes que tubiere por Conue- to.-Por mandado de su Exa.-Francisoo de Morales_ 
menttea en el seraioio de su Majestad; Y assi al oauo oomo Asentado.-" · 
como a los &ld:idoe que militaren deuajo de Su Mano '•V. E. oonsede liZtlnzia :i los Padre■ Juan Maria deSa1-
Porqu? ~uedan gustosos aserio en materia tan del agrndo uatierra y Ev!euio franco. quino de la Com~ de ,Jes~ 
Y aeruicio de Am~'IS Majestades Y entrar en la tierra adcn- para In entrada a las Prouincias de Californias y que pne­
tro Para la Conquistta y Reduccion de loe Yufieles les eon- dan Reducir a 101 gentiles de ellas en Ja form:i y oon las 
cedo todos los fueros Prcheminencins y csepciones que go-1 Calidnde■ Preuenidas en este despacito." 
san todos los dem:IS C_aaos superiores militares y 10ldados La Real Audiencia de la N neva G11licia conoedi6 el pa-
de loa Campos Y e:terc1toe Reales, y quo estos seruicioe se ,e a 27 de febrero del mismo mio. 
Reputen Y Tengan por hechos en Guerra Viua en la oon- El verdadero apellido del padre Kino era Kiibn. ,. 

I 
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ponía de un bastimento pequeño y una galeota. 
prestada, y sus tropas eran nueve hombres, á sa­
ber: tres indios, un cabo y cinco soldados de di­
ferentes naciones. Apenas habrian navegado me­
dia legua, cuando sobrevino una borrasca que ar­
rojó la galeota á la playa y la dejó encallada en 
la arena; mas con el trabajo de aquellos pocos 
hombres y con el auxilio de la marea, la sacaron 
del peligro, y haciéndose de nuevo á la vela, vie­
ron al tercero dia la tien-a de la California. Ar­
ribaron primero al puerto de la Concepcion y des­
pués al de San Bruno, donde habia estado el al­
mirante Otondo; mas pareciéndoles ambos incó­
modos, escogieron por consejo del capitan de la 
galeota, hombre práctico en.aquella costa, el puer­
to de San Dionisio, situado á 25° 30' lat. set., en 
un seno circundado de la tierra en forma de se­
micírculo, cuyos dos cabos forman una boca de 
cinco leguas de ancho. El terreno se manifiesta 
allí vestido de verdura y adornado de arbustos, 
con la ventaja tan buscada en aquella árida pe­
nínsula de tener abundante agua dulce. 

§ X. 

península. El padre Salvatierra se dedicó des­
de luego á enseñar á los indios la doctrina cris­
tiana y á aprender la lengua del país: para ense­
ñarles la doctrina se la leia en los escritos del pa­
dre Copart, y después los oia discurrir con la plu­
ma en la mano para escribir lo que les observaba. 
Ellos le enmendaban los yerros que le advertían 
cuando les hablaba, y él sufría con paciencia las 
burlas y risadas de aquellos bárbaros por los yer­
ros que se le escapaban, tanto en las voces como 
en la pronunciacion. Después del ejercicio dia­
rio de la doctrina, daba á todos los que habían 
concurrido un poco de pozole1 ó maíz cocido, que 
es comida apreciada por ellos. Tales eran en 
aquel oscuro rincon del mundo y entre aquellos 
salvajes las ocupaciones de un hombre que por 
su nacimiento podria haber figurado en su pah·ii¡. 
y que por su talento y virtudes se habia adquiri­
do la estimacion y veneracion de las ciudades 
principales de la Nueva España. 

No contento con dedicarse á aquellos ejerci­
cios propios de un misionero, desempeñaba tam­
bien todos los de capitan y soldado que no desde­
cian con el sacerdocio, dando las órdenes conve­
nientes para la seguridad del campo y aun ha-

SE TOMA EN NOMBRE DEL REY POSESION DE LA ciendo personalmente centinela en las horas mas 
PENÍNSULA, EL PADRE SALVATIERRA FUNDA incómodas. Pronto se conoció que no era sobra­
LA MISION DE LORETo. coNJURACION DE Los da aquella vigilancia. Los bárbaros ansiosos'del 
INDIOS Y VICTORIA DE LOS ESPAÑOLES. pozole y queriendo mayor cantidad de la que 

diariamente se les daba, la pedían yrimero con 
El 19 de octubre desembarcaron allí y fueron importunidad, después comenzaron a disgustarse 

bien recibidos por cincuenta indios que habitaban y de aquí pasaron á hacer algunos pequeños hur­
aquella playa, y por otros de la de San Bruno, t-0s. Los esfuerzos de los espafl.oles para impe­
los cuales puestos de rodillas, besaban las imáge- dir estos desórdenes no sirvieron sino de inflamar 
nes del Crucifijo y de la Vírgen. El padre Sal- mas el apetito y el enojo de los indios, los cuales 
vatierra los acarició con mucha afabilidad, va- confiados en su número, superior con mucho al 
liéndose de las voces y frases que de aquella len- de los españoles, se determinaron á quitarles la 
gua habia aprendido en los escritos del padre Co- vida y apoderarse de todos SlJS haberes. Entre 
part. Se buscó después :un lugar cómodo para los bárbaros habia algunos mas cuerdos y de mejo­
la habitacion y se halló en la misma playa cerca. res inclinaciones que reprobaban aquella ingrati­
de una fuente de _buena agua: allí desembarcaron tud y excesos de sus paisanos; pero no pudieron 
los animales, las provisiones y todo lo que lleva- apartarlos de su bárbara resolucion. Los con.ju­
ba la galeota, dando ejemplo á todos el padre rados antes de declarar abiertamente la guerra 
Salvatie1Ta en la fatiga de llevar acuestas los far- se echaron sobre la pequella manada de ovejas y 
dos. Formaron su campamento abriendo una cabras que babia llevado el padre Salvatierra, y 
trinchera al rededor y valiéndose para su defen- dieron tambien á entender que querian asaltar el 
sa de todos los reparos que pudieron. En el cen- campo de los esp:tñoles; mas el padre disimulan­
tro de aquel pequeño campo pusieron un gran pa- do aquel perverso designio, prosiguió en su acos­
bellon regalado al padre Salvatierra por un µia- tumbrado ejercicio de la doctrina y en la distri­
doso caballero mejicano, y destinado á servir in- bucion diaria del alimento. 
terinamentc de capilla, delante del cual planta- Al fin tomaron la resolucion de dar un asalto 
ron una cruz adornada con flores; y dispuesto to- general al campo la noche del 31 de octubre, de 
do en el mejor modo posible, llevaron la imágen lo que tuvo el padre Salvatierra oportuno aviso 
de la Vírgen de Loreto en procesion de la gales- por un indio principal llamado Ib6, quien hallán­
ta al pabellon, donde fué colocada el 25 de octu- dose gravemente enfermo, pedía con instancia el 
brc, y se hizo después la ceremonia, practicada bautismo, que se le dió de allí á poco. El padre 
otras veces inútilmente en aquella tierra, de to- no pudo menos que temer las consecuencias; pe­
mar posesion de ella en nombre del rey católico. ro de Dios esperaba confiadamente el remedio. 
Desde entonces recibieron el nomdre de Loreto 
tanto el puerto como aquel miserable campamen- 1 Pozole es una voz mejicana muy 11sada entre los e11· 
to,~que después_llegó á ser la capital de toda la pañoles de Méjico . 

• 
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La misma noche en que debia darse el asalto se 
oyó por el lado del mar un tiro de arcabuz, á que 
respondieron con otro los del campo; se oyó des­
pués un cañonazo é igualmente se tiró otro en el 
campo. Este estrépito repli9ado espantó á los 
conjurados, de modo que ya no se atrevieron á dar 
el asalto. Los españoles sospechaban que pudie­
ra haber llegado al puerto el pequeño bastimen­
to que se habia extraviado en el viaje; pero al 
amanecer supieron que no era sino la galeota, que 
despachada cinco dias antes por el padre Salva­
tierra á Sinaloa con el fin de traer al padre Píe­
colo y algunos soldados, no pudo entrar en el puer­
to á causa de los vientos contrarios y se volvió á 
la isla del Cármen á esperar el tiempo favorable. 

La vista de aquel buque contuvo la animosidad 
de los conjurados mientras estuvieron entendidos 
en que traia auxilio á los españoles, como estos 
lo habian divulgado entre los indios amigos; pero 
luego que la galeota salió para Sinaloa volvieron 
á comenzar sus hostilidades. En una noche os­
cura de noviembre se acercaron algunos de ellos 
al campo sin ser sentidos y se llevaron el único 
caballo que habia podido conducir á la península 
el padre Salvatierra. Descubierto el hurto la ma­
ñana. siguiente, determinaron seguir á los ladro­
nes dos soldados valientes, el portugués Estévan 
Rodríguez Lorenzo, de quien haremos después 
mencion, y el maltés Nicolás Caravana. La em­
presa era sin duda temeraria, porque dos hombres 
solos iban á penetrar en un país desconocido en 
medio de tantos enemigos; pero por otra parte 
era necesario hacer en aquellas circunstancias al­
gun esfuerzo extraordinario que pusiese su valor 
en el mas alto grado de reputacion, porque aque­
llos bárbaros son de tal carácter, que se acobar­
dan y desalientan cuando ven grande intrepidez 
en sus enemigos, y al contrario, se insolentan de­
masiado y se hacen intolerablemente orgullosos 
cuando observan algun indicio de cobardía ó de 
temor. Algunos indios amigos que frecuentaban 
el campamento, alentados con la atrevida resolu­
cion de los dos soldados, se comprometieron á 
acompañarlos, y efectivamente salieron con ellos 
veinte hombres armados á su modo. Después de 
haber caminado mas de dos leguas siguiendo las 
huellas de los ladrones, los hallaron en la falda 
de un monte desollando el caballo, que ya habían 
matado para comerse la carne; pero luego que 
vieron á sus perseguidores, huyeron abandonan­
do la presa. Los soldados se volvieron al cam­
po después de distribuir entre los indios amigos 
la carne del caballo, que estos aceptaron como un 
gran regalo. 

Entre tanto continuaban los bárbaros sus hos­
tilidades, y el padre Salvatierra su paciencia. y 
disimulo, esperando domar aquella ferocidad con 
la mansedumbre y las caricias, que aumentaba de 
dia en dia. Mas ellos al fin resolvieron dar el 
11&1lto, y habiendo convocado con este fin á casi 
todas las tribus de la nacion guaicura, vinieron 

contra los espafl.oles el 13 de noviembre cosa de 
quinientos hombres, los cuales divididos en cua­
tro secciones, asaltaron el campo por sus cuatro 
costados con una lluvia de flechas y piedras. 
Los defensores, viéndose tan pocos para un nú­
mero tan superior de asaltadores, quisieron hacer 
fuego sobre ellos; pero el padre Salvatierra no 
pudiendo sufrir la perdicion de aquellas almas que 
había conquistado para Jesucristo, dió órden á 
los soldados de que no los matasen sino en el caso 
deno poder de otra suerte libertar su propia vida. 
Nicolás Caravana disparó al aire el único cañon 
que había, y los indios imaginándose que si el ca­
ñon grande no les habia hecho daño menos de­
bían de temer de los cañones delgados de los ar­
cabuces, se empeñaron con tal furia en el asalto, 
que el alférez Tortolero, que hacia de capitan, no 
pudo menos de mandar que se les hiciese fuego. 
Entonces el padre Salvatierra impulsado de su ar­
diente caridad, se adelantó hácia ellos conjurán­
dolos que se retirasen si querian evitar la muer­
te; pero la respuesta que recibió fueron tres fle­
chas que afortunadamente no le hicieron daño. 
Se retiró para encomendarlos á Dios mientras los 
soldados llenaban su deber haciéndoles fuego. No 
murieron muchos, porque viendo un estrago que 
no solían hacer sus armas, se desordenaron y hu­
yeron. 

Cuando los espai'l.oles habian descansado algo 
de la fatiga del combate, vinieron algunas indias 
con sus hijos pequeños, á ser, segun la costum­
bre de aquellas naciones, las medianeras de la paz. 
Sentadas junto á la puerta del campamento se 
pusieron á llorar, protestando su disgusto, pro­
metiendo la enmienda de sus maridos y ofrecien­
do dejar á sus hijos en rehenes. El padre Sal­
vatierra las oyó con benignidad, les prometió la 
paz y el olvido de las faltas, si los culpados se en­
mendaban de veras, les dió alguna.s cositas y las 
despidió después de haber aceptado uno de sus 
pequeñuelos para no disgustarlas. 

Llegada la noche se dirigieron todos al pabe­
llon á dar gracias al Altísimo por la victoria. 
Ellos mismos se admiraban de que siendo sola­
mente diez, hubiesen podido defenderse de un tan 
excesivo número de enemigos empeñados en su 
ruina, y libertar su vida sin recibir daño alguno 
de tantas flechas y piedras. Creció su admira­
cion cuando observaron que casi todas las flechas 
se habían ido á clavar en la basa de la cruz que 
estaba delante del pabellon, por donde quedaron 
de tal manera persuadidos de la proteccion divi­
na., que se resolvieron perseverar en aquella em­
presa aunque no recibiesen los auxilios que espe­
raban. 

Aquella noche tomaron el reposo que les era 
tan necesario, velando entre tanto el padre Salva­
tierra que estuvo haciendo guardia. La mañana 
siguiente, cuando se preparaba para decir misa, 
vieron entrar en el puerto un buque; corrieron to­
dos y vieron que era el extraviado y tan deseado, 
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el cual traia gente y víveres y fa noticia de que 
la galeota. debia llegar pronto. 

§ XI. 

REGLAMENTOS Y EJERCICIOS DEL PADRE 

SALVATIERRA. 

Habiéndose alcanzado de este modo alguna mas 
seguridad en aquella naciente poblacion, se dedi­
có el padre Salvatierra á formar reglamentos pa­
ra asegurarla mas y mejorarla. Convocó la gen­
te, y leyéndoles lns órdenes del virey, hizo á ca­
da uno sabedor de su8 obligaciones y privilegios. 
Nombró capitan al alférez don Luis de Torres y 
Tortolero y confirió los otros empleos á los mas 
idóneos; hizo una prudente distribucion de las 
hora11 para los ejercicios cristianos y los trabajos 
corporales, y ordenó que todo:; se reuniesen los 
sábados á oír una exhortacion á la imitacion de 
las virtudes de la santísima Vírgen, segun la cos­
tumbre instruida por los jesuítas en diversos lu­
gares de la Nueva España. Volvió después al 
acostumbrado ejercicio de la. doctrina cristiana. y 
distribucion del pozole entre los indios, que poco 
á poco volvieron, excusándose como podian de 
sus pasados yerros, y que después de una ligera 
reprension, fueron tratados por aquel hombre dul­
císimo con duplicado cariño para quitarles todo 
recelo. La tribu que babia. sido la principal en 
las turbulencias pasadas y que habia excitado á 
las demás contra los españoles, se vió muy pron­
to obligada á implorar la proteccion de los mis­
mos espaO.oles para defender11e del furor de los 
restantes, que en ella. querian vengar la muer­
te de los que habían perecido en el a....~to. Vi­
nieron pues al campo á entregar sus armas en 
señal de amistad, y suplicaron que se les permi­
tiese alojarse cerca de él y abrir trincheras pa­
ra defenderse. Todo se les concedió, y el pa­
dre Salvatierra reconcilió aquellas tribus ene­
mistadas, de modo que desde entonces ,inieron 
quietas y unidas á la doctrina. 

.Aprovechó el padre esta tranquilidad para con­
sagrar á Dios por medio del bautismo las primi­
cias de la California. El primer bautismo y el 
mas solemne babia. sido, dos dias antes del asalto, 
el de lb6, de quien ya hemos hablado. Este in­
dio era del territorio de San Bruno, perteneciente 
á la na.cien cochimí, y había aprendido los rudi­
mentos de la. fe y pedido el bautismo cuando es­
tuvo allí el almirante Otondo con el padre Kino. 
Padecia. desde mucho tiempo un horrible cáncer 
cuya violencia. mortal parecia contenida. piadosa­
mente por Dios hasta la. llegada. del padre Salva­
tierra, á quien se presentó inmediatamente Toó, 
preguntándole por los otros misioneros y suplicán­
dole que le hiciese cristiano. El padre le recibió 
con mucha afabilidad y se dedicó á curarlo cuanto 
le fué posible; ma!l viendo que la. enfermedad era 
mortal y que por otra parte el enfermo estaba. bien 

di~puesto y suficientemente instruido, le bautizó 
solemnemente el 11 de noviembre, poniéndo­
le el nombre de llfanul Bernardo. Pué tan fe­
liz, que en aquel mismo mes murió con grandes 
indicios de prcdestinacion. Queria tambien que 
fuesen bautizados juntamente con él dos hijos 
suyos, uno de cuatro años y otro de ocho; pero 
solo fué bautizado el primero el 15 de noviembre 
con el nombre de Bernardo ilfanu-el, y en cuanto 
al segundo so determinó esperar á que estuviese 
bien instruido en los misterios de la. fe. El mo­
tivo de haber puesto estos nombres al padre y al 
hijo, fué que el vircy al despedirse del padre Sal­
vatierra le encargó que así llama~e á-los dos pri­
meros californios que hiciese cristianos. Después 
fueron bautizados otros dos niños, uno de los cua­
les se llamó Ju.an y el otro Pedro, paro. honrar 
la memoria de don Juan Caballero y de don Pe­
dro Gil de la Sierpe, bienhechores de aquella mi­
sion. m quinto californio bautizado fué uno de 
los heridos en el a.~alto del campo, que abando­
nado por los suyos y hallado por los soldados, se 
le dió 1:1. instruccion que permitian las circunstan­
cias y murió la noche siguiente á su bautismo, 
alabando todos las disposiciones misericordiosas 
del Señor. 

§ XII. 

EL PADRE PÍCCOLO DE lllSIO:SERO. CARTA DEL 

PADRE SALVATIERRA. TRABAJOS DE LOS CO­

LO:SOS. CO:SJURACIO:S CO:STRA LOS ESPA.\OLES 

Y VICTORIA DE F.STOS. 

El sá'oado 23 de noviembre al concluir la pri­
mera. exhortacion de las establecidas para aquel 
día por el padre Salvatierra, arribó al puerto la 
galeota que conducía. al padre Francisco Píccolo, 
destina.do ó la mision en lugar del padre Kino. 
El padre Píccolo nació en Sicilia, y habiendo en­
trado en la Compañía pasó todavía jóven á Mé­
jico, y de allí fué enviado á las mi~iones de la Ta­
raumara, en donde trabajó doce años con mucho 
fruto, connrtiendo idólatras, edificando templos 
y mejorando l:u; costumbres de los cristianos. Pa­
sando á la California el año de 1697, fué en los 
treinta y un años que allí estuvo, uno de los p1·in. 
cipales apoyos. del cristianismo naciente, no per­
donando trabajo para extender el reino de Dios, 
y excitando á todos á la práctica de las virtudes 
cristianas no menos con su ejemplo que con sus 
discursos. 

Esta llegada fué de grande consuelo para tod~, 
porque el padre Salvatierra adquirió. con ella un 
compañero que le ayudase en los ministerios del 
apostolado y en los cuidados de la nueva colonia, 
y los soldados otro sacerdote que dirigiese suH al­
mas, les sirvic~e en bUS enfermedades y los con­
fortase en sus aflicciones. Como ya era tiempo de 
dar cuenta al gobierno del éxito de aquella em­
presa. y de d11volver al t.esorero de Acapulco la 
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galeota que había prestado, mientra8 tcMta se 8 1 t f . 
t.ba para el viaje escribi6 el padre' ;alrnt~;:~ r ~ca~on unoRamente ~on flechas y piedras; pero 
~ virey, á los bienhechores y a todos los i1uc k- . ~s ~pañ~!es se ,defe~d1eron con mucho valor ha­
man algun interés en la felicidad do la em m'~ª ~o:n e: vanas ~' oluc1o~es p~r~ no caer prisione­
De estas cartas se imprimieron eu .\Irjico ct .. t ~ . , 1, mo habrrn. sucedido fa~ilmente si el temor 
que fueron ~as dirigida.~ al vire y, ,, la Yi•·<ill 1 ~-, \:~ :d~~tr~¡.s de fuego no hubiera contenido á los 
desa de Moctezuma, á don Juan (.'ahallcro v Ur·io fi nrl' . d ientrru; aquell?s cuatro ~ombres se de­
y al_ padre U~arte. R~ta última con u nict u;1¡1 mi- e! c 1~ e. tanto~ enemigos lo meJor 9;uc podían, 
nuciOM relae1on de todo lo acaccitlo 11 i ta a .ª ormo_ que os acompañaba como á dar avi­
lla fecha_, y en todas brillaba el relo ;1;,ost~~li~~~ ~:a~: !t~~~ dt fapitan, que nada habia senti­
la urbamdad y el a11radecimicnto de a, u I P O e ª marea Y del fuerte Yicnto 
de hombre. º , 1 ,. gran- i1ue_ ~ntonces soplaba. Llegada ei;ta partida en 

Despachada la galeota se dedicaron to,los á au~ho de_ la_otra, Re aumentó tambicn el núruc­
trabajar en dar al campo ~l mejor órden ' ue . o ro e los indios, y se peleó de.~espcradamente por 
ent.onces se poJia; ampliaron las trinc·l1nr•\\ ppur una y º1 tr11 .Pªdi:te, ha~ta que al anochecer se rcti.. 
· " · · , - raron os m O • d <l 1 meron estacada, conRtruyeron un.\ capilla de ie- muertoq . . s e~an o en e campo algunos 

dr. a y lodo, la techaron do heno fübri' '"'ron ptre . b' h. bY,lhen~os, sm que por la otra parte hu-. ' ' "" ~ iera a H o m un n to · h • casrtas, una para habitacion de los misioneros . mer ~1 un_ endo de. gra-
otra para el capitan y otra para almaccn y ccrc~ ~e~,\d. De _este ~nodo los cahformos aprendieron 
de ellas formaron harracas para. lo~ i:o1dados ~ su co~ta a no acer la guerra á a,¡uellos cxtran-
u· t 1 ' · JerOS riue llUnl{UC pocou ten·• · ]' , , 
i•len ras que a gente se ocupaba en estos t . b 1' 'b .,, i,m mcJor < ,~c1plm:L 
jos y los mí:1ioneroil en aprender bien· la le:;i;:¡ y ~e ea an_ con armas muy supériorc.~. Lo.~ cu!­
~e ~os indios y en instruirlos, se mand,í el buque pa º.~ 1olvieron al _cat~pamento de lo~ cspailoles 
'll Smal~a ~on cartas para lol:l mi~ioneros de a ue- mezc ª. os con_ los 111d10H fiele~, y au1111ue el capi­
lla provmc1a, loa cualea enviaron en do8 viaje; to- tan ri~o .c~st1gar Sil pcrre~1dad, se intcrpnsic­
das las pro,·isiones que pudieron conseguir y ade rof ;s m'J1on;ros y se publicó uu indulto gene­
más cinco toldados que 11irvieron para donclui; ra_Ü ~ra ar ~ conocer ~u arrepentimiento y hu­
mas pronto laa fabricas. 1~1 ª~1?n, traJe!o~ _ los conjurados con barbara 

Lo~ indi?s que concurrían diariamente á. la ins- ::z~d:1dad los mutiles fragmentos del bote dcs-
truec1on, VIend? estos trabajos y observando que . 
aque~os extrauJeros no pe.~caban perlas ni hacían 
aprecio de ellas, ,como todos los c¡ue antes habian 
est.a.do _en ~a penmsula, se persuadieron de que 
no ha.bmn ido para vol!erse luego, sino que trata­
ban d~ ;stablecerse all1, para. introducir una nue­
!~ i:eligion · )las e~to no podia hacerse sin per­
JU1c10 ~e los emolumentos de los guamas, los cua­
les haciendo, ~~o hemos dicho, <le doctores de 
la ley Y ~e medicos, ~acanrlo Yentaja de la grose­
ra credulidad <l_e aquellos barbaros, no cesaban 
en ªIl;l ~onventiculos de agriar los ánimos contra 
lOfJ D11S1oneros "f c?nt~a lo_s espafloles. Aunque 
much?i; de los ~nd10s 1lummados yn por la racia 
Y. afic!onados ~ la. doctrina cristiana, no 8ieron 
«ud~ a ~u~llas sugestiones, otros se dejaron se­
ducir ~m dificultad, y en un dia de abril de 1698 
ae acercaron al puerto, se apoderaron de un bote 

;111e babia ~ejado a~í la galeota., y se le llevaron 
parn semrse de el en la pesca., ó solamente a-
~ decl~rar la_ guerra con este hecho, quo no :u­
di~n imJ>edir los dos soldados que desde las cer­
f311w owdahan el bote; pero uno de ellos corrió 
~go al campo á dar aviso. El tapitan salió con 

!:z.soldad~s _á perseguir á los ladrones, parte de 

1 
cuales liicieron frente á. la partida mientras 

os otros ~aron el bote de la agua y lo destroza­r ~n piedras grande.~, huyendo después todos. 
..l!11eronlos los españoles difididos en dos pnrti­
-, una de ella.", compuesta del alférez Fi!!ueroa 
tres soldados y uu californio amigo cayó ':in un~ 
e111boecada de mas de cincuenta. b¿baros, que la 

1 

§ XIII. 

EJERCICIO~ DE LOS )11~10:SEROS y l'ALTA DE 

VÍ\'ERES, 

. En _aguella semana Santa se celebraron los ofi­
cios dmnos con mucha devocion por parte de los 
españoles y ~on_suma tranquilidad y admiracion 
por la d~ lo~ ~nd10s. Los misioneros prose ian 
en sus eJerc1c10s de estudiar la lengua y cat~ui-
zar, y para hacerlo con mas comodidad e 

t 1 
. . y pre a-

,erse co~ ra a mconstanc1a de los bárbaros l 
padre P1colo instruí~ á los niños dentro del c~~­
po y el padre Sal.atierra catequizaba fuera a los 
adultos. Con su constante empe°'o h b' . t 'd b' . 11 a ian ms4 
rui o y ien dispuesto :i muchos para el bauf -

mo¡ pero no querían bautizarlos porque temi:n 
su mco~stancia y porque aun er~ incierta la er­
~anenc1a de aquella mision. Solo fueron lau­
t1Zados los que ~e hallaban en pdiaro de muerte 
en los cuales se observaron mucho~ indicios not ' 
bles de la providencia del Señor 'l.'" b' a-t l , · .. m icn en-
re os catecumen?s se vieron algunos ejemplos 

raros de las marav_illosas operaciones de la gracia 
y en?'e otros es digno de memoria el que cucnt~ 
~ m1Smo P!dre. Salvatierra en una carta al padr~ 

garte. Un mño de cuatro años llamado .luan 
Caballero con ;1na varita en la mano á imitacion 

,de. lb fi!ca/es o maestros de la doctrina cri~tiana 
guia a a los otros en la repeticion da las oracio~ 
nes que se les ensenaban: si veia platicar á algu-
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